
EL EGO 
Indudablemente no podemos eliminar de nuestra 

psiquis al ego, y esto es obvio por cuanto es nuestro propio 

pensamiento. Es más, es con el propio ego que podemos 

alcanzar un mayor grado de consciencia si somos capaces de 

sublimar la energía de su pensamiento. 

Así, la mente, esa herramienta tan preciosa y 

precisa de que disponemos, debe volverse transparente y 

liberada en lo posible de apegos. Aunque no hablamos de 

erradicar el ego de nuestra psicología, pues el mismo forma 

parte inseparable de nosotros mismos en el plano dual, 

tridimensional. 

Nuestro pensamiento, nuestro ego, siempre piensa 

que somos los mejores, los más sabios, los más afortunados, 

infalibles. Nuestro ego nunca reconoce nuestras debilidades 

o limitaciones. Así, en este estado, cuando el orgullo y la 

vanidad están a flor de piel e inundan todos los actos o 

acciones de nuestra vida, poco podemos apercibirnos cuando 

realmente estamos perdidos. Y, por el contrario, ¡qué bueno 

es encontrarse perdido! cuando la humildad está patente en 

nosotros y nos reconocemos como seres que sabemos que 

no sabemos, Porque esto es síntoma de que podemos buscar 

nuevamente el camino perdido. 

Shilcars, del planeta Agguniom 



TOMAR CONCIENCIA DE NUESTROS PENSAMIENTOS 

Habremos de tener en cuenta el silencio. Hablamos 

mucho, demasiado, tal vez, entre nosotros mismos, porque en 

nosotros mismos existen infinidad de personajes que, entre 

ellos, se atropellan, piensan incluso distinto una y otra vez, 

seguidamente, en todo momento. Parecen distintos por su 

proceder, por su pensar, y por su modo de actuar. 

Eso nos indica también que en nosotros anidan 

elementos contradictorios entre sí, y unas veces predominan 

los de un lado y otras veces los del otro, los de un bando y 

los del otro, los buenos y los no tan buenos, los que quieren 

y desean recogimiento y los que apenas piensan en ello, y 

creen que tal vez un determinado estilo de vida, de 

recogimiento, no sirve para nada. 

Y todo ello no es que esté fuera de nosotros, todos 

estos pensamientos están dentro de nosotros, y arman 

normalmente su pequeña revolución diaria. Porque cada día, 

a cada instante, uno de ellos quiere predominar, quiere 

sobresalir, desea lo suyo. 

Y el trabajo es de uno mismo, para apaciguar los 

sentidos, para no decir sí a todos. Imaginad que decimos sí a 

todos nuestros elementos internos, el que quiere comer en 

demasía, el que quiere beber en exceso, el que quiere tomar 

adictivos, el que quiere fumar, el que quiere cantar, el que 

quiere dormir, el que quiere correr, el que piensa que los 

demás son un estorbo, y los que piensan al contrario, que los 

demás son necesarios, para aprovecharse de ellos 



principalmente. Porque el ego es así, el ego ni es bueno ni es 

malo, es tal cual es, pero prima siempre su deseo. 

Entonces, todos esos elementos andan en nuestra 

mente, en nuestro cerebro, y nos manipulan, verdaderamente 

nos manipulan, nos causan enfermedades, claro que sí, 

porque no prestamos atención, porque no prestamos atención 

a nuestra consciencia, y nuestra consciencia necesita silencio. 

Y los elementos a los que nos estamos refiriendo, que son 

nuestros propios egos, no callan. 

Probad a estar en silencio tan solo unos minutos y 

veréis que esto es imposible, si no se aplica una determinada 

regla fundamental en la meditación, que es alcanzar el puro 

silencio en el no pensamiento. 

Probad si así lo queréis y así os daréis cuenta cómo 

vuestra mente nunca está en reposo, siempre está pensando. 

Y la razón del porqué la consciencia no aparece y no se 

expresa es porque no se le da el oportuno espacio, porque 

está entre medio de muchísimos pensamientos y la anulan. 

Verdaderamente es así. 

Entonces, una forma de darse cuenta de la multitud de 

pensamientos que somos y de la multitud de personajes que 

estamos interpretando una obra, eso es, que están 

interpretando una obra en nuestra propia mente.  

Volveremos a lo mismo: no invalidaremos toda posible 

acción de no pensamiento, de equilibrio, de paz, como decía 

al principio.  
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